
Lectio divina

Se comienza con la lectura (lectio) del texto, para descubrir 
lo que señala en su contenido auténtico: ¿Qué dice el texto 
bíblico en sí mismo? 

Del Evangelio de Marcos (10, 42-45)
Jesús los llamó y les dijo: “Ustedes saben que 
aquellos a quienes se considera gobernantes, 
dominan a las naciones como si fueran sus 
dueños, y los poderosos les hacen sentir su 
autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. 
Al contrario, el que quiera ser grande, que se 
haga servidor de ustedes; y el que quiera ser el 
primero, que se haga servidor de todos. Porque 
el mismo Hijo del hombre no vino para ser 
servido, sino para servir y dar su vida en rescate 
por una multitud”. 

Palabra del Señor. Gloria a Ti, Señor Jesús.

Contexto del texto sagrado
Este trozo del Evangelio, se encuentra inmerso dentro 
del diálogo que tiene Jesús con sus discípulos sobre las 
riquezas y la posibilidad que tienen los ricos de entrar 
en el Reino de los Cielos. Entre ellos, Juan y Santiago 
han preguntado a Jesús sobre la posibilidad de ocupar 
puestos de reconocimiento cuando Él, esté en su Reino. 
Quizás su pregunta es comprensible: ellos no son ricos 
y merecen un premio. Jesús, entonces, les muestra que 
su Reino no es como el de los poderosos de este mundo. 
Su Reino y los que participan de éste, deben seguir otra 
lógica: la lógica del servicio a todos. Ser el primero no 
significa tenerlo todo, tener éxito, fama, riquezas, gente 
que te sirva... Ser el primero en la lógica del Reino de los 
Cielos, significa hacerse servidor de todos, estar dispuesto 
a dar la vida por los otros... Con estas palabras les enseña 
que será mayor el que se haga menor y que llegará a ser 
señor el que se haga siervo de todos...; Porque para llegar a 
lo más alto de la virtud, el verdadero camino es la humildad 
y no el poder. Después les propone un ejemplo para que 
si no les mueve lo dicho, se avergüencen a la vista de los 
hechos, dice: “Porque aun el Hijo del hombre no vino a que 
le sirviesen, sino a servir y a dar su vida por la redención de 
muchos”. (Beda el venerable)

LectioPaso 1

Meditatio Paso 2
Sigue después la meditación (meditatio) en la que la 
pregunta fundamental es: ¿Qué nos dice el texto bíblico 
a nosotros? Aquí, cada uno personalmente, pero también 
comunitariamente, debe dejarse interpelar y examinar, por lo 
que Dios nos está comunicando por medio de su Palabra.

Algunas preguntas que pueden servir para meditar:

1.	 El sistema capitalista, que nos ha enseñado a ver 
que lo más importante es el dinero y no la persona, 
ensalza a quiénes tienen mayor poder, mayor riqueza: 
¿Buscas para ti lo mismo? ¿Consideras que ser feliz en 
la vida, tiene que ver con cuánta plata tienes en el 
bolsillo?

2.	 Jesús constata que los gobernantes quieren dominar 
y los poderosos hacer sentir su poder. ¿En qué 
ocasiones buscas dominar a los demás e imponerte 
sobre los otros?  ¿En qué ocasiones buscas servir y 
ayudar sin esperar recompensas?

3.	 Jesús les enseña a sus discípulos que quiénes 
pertenecen al Reino de Dios, han de buscar servir a 
todos. ¿Estarías dispuesto a servir a todos, sin buscar 
poder, fama o dinero?

4.	 Hoy día, la vida consagrada, está llamada a servir 
a todos, siguiendo otra lógica: en vez del poder, la 
pobreza; en vez del dominio, el servicio. ¿Sientes que 
Dios te llama a seguir esta lógica del Reino en la Vida 
Consagrada?

5.	 ¿Te gustaría, ser como Don Bosco, servidor de los 
jóvenes y de los jóvenes más pobres?

L e c t u r a  o r a n t e  
de la Palabra de Dios 3

El que quiera ser grande, que se haga servidor



OratioPaso 3 Contemplatio Paso 4
Se llega sucesivamente al momento de la oración (oratio), 
que supone la pregunta: ¿Qué decimos nosotros al Señor 
como respuesta a su Palabra? 

La oración como petición, intercesión, agradecimiento y 
alabanza, es el primer modo con el que la Palabra nos cambia. 

Por último, la lectio divina concluye con la contemplación 
(contemplatio), durante la cual aceptamos como don de Dios 
su propia mirada al juzgar la realidad, y nos preguntamos: 
¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la vida nos 
pide el Señor?

Conviene recordar, además, que la lectio divina no termina 
su proceso hasta que no se llega a la acción concreta (actio), 
que mueve la vida del creyente a convertirse en don para los 
demás por la caridad. 

¿Qué conversión de la mente,  
del corazón y de la vida te pide el Señor?

Instituto de Pastoral Juvenil UCSH

Para orar en Comunidad de hermanos

L1:	 Porque hay muchos jóvenes en nuestra patria que 
buscan un sentido en su vida...

R:	 Ayúdanos Señor, a ser servidores de los jóvenes. 

L2:	 Porque hay hombres y mujeres en nuestra patria 
que ven silenciados sus derechos por las grandes 
empresas que los ven como cifras económicas y no 
como personas...

R:	 Ayúdanos Señor, a ser servidores de los jóvenes. 

L3:	 Porque hay tantos jóvenes que están solos y 
necesitan de un amigo que les ayude en el camino 
de su desarrollo humano...

R:	 Ayúdanos Señor, a ser servidores de los jóvenes. 

L4:	 Porque hay muchos hombres y mujeres de nuestra 
patria que han dejado de creer en Jesús y en la 
Iglesia por la falta de testimonio de algunos de sus 
miembros...

R:	 Ayúdanos Señor, a ser servidores de los jóvenes.

L5:	 Porque hay muchos hombres y mujeres de nuestra 
patria que carecen de los mínimo para poder vivir 
dignamente...

R:	 Ayúdanos Señor, a ser servidores de los jóvenes. 

 


